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legalistas, las más anti-intelectuales de las nuevas 
sectas. Y así tenemos que quienes despreciaron el 
anti·intelectualismo de sus padres ahora toman a Je­
sús como si creer en él estribara en hacer un viaje 
al limbo, sin conexión ninguna con la mente y con el 
resto de la totalidad de lo humano. 

Todavía otra característica de la nueva super-espi­
ritualidad: el énfasis en lo espectacular y en 10 'ex­
traordinario 1, juntamente con esto, una teología go­
bernada casi de manera exclusiva por la escatología. 
En los círculos evangélicos tanto de Inglaterra como 
de Estados Unidos, en los últimos diez o quince 
años, la escatología y la profecía fueron desvaloriza­
das; ocurrió así porque la generación anterior, y mu­
chos de los padres de los jóvenes teólogos bíblicos, 
habían dado excesivo énfasis a lo escatológico, dis­
cutiendo sobre los más mínimos detalles escatoló­
gicos. En estos viejos círculos, era posible despachar 
a un hermano simplemente porque había movido le­
vemente alguno de los escalones del programa profé­
tico formulado por una comunidad dada. Uno decía: 
cEsto ocurrirá en el siguiente orden de eventos: 
Uno, dos, tres, cuatro», y otro protestaba: «¡No! 
Ocurrirá así: Uno, dos, cuatro, tres.» ¡Y estallaba 
un conflicto teológico! La generación joven se sentía 
cansada de todo esto; como resultado, he podido 
comprobar el escaso interés por la profecía y la es­
catología en algunos de los seminarios teológicos que 
he visitado y en los que he dado conferencias. Pues 
bien, ahora, entre ciertos jóvenes, la profecía no es 
ya una parte de algo mucho más amplio: la teología 
bíblica; la escatología, la profecía, se ha convertido 
en el punto integrador de cualquier clase de teología 
que p.ueda caber en la cabeza de estos chicos. Ahora, 
la teología se resume casi a ser escatología. Se han 
perdido todas las proporciones; se ha roto la unidad 
de la Revelación bíblica. 
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Yo tengo mis propias opiniones en escatología, 
opiniones muy concretas y definidas, pero la escato­
logía no constituye el punto integrador de mi teología. 
Creo, francamente, que la profecía es popular hoy 
porque vivimos en este momento de renovado inte­
rés en todo lo que sea espectacular y fantástico. Cuan­
to más extraordinario, mejor. Lo que importa es· la 
emoción, la excitación incluso. Porque lo que se quie­
re son soluciones fáciles, rápidas. Tanto en el ámbito 
no cristiano como en el cristiano, se da un calidos­
copio de modas rápida, y fugazmente, cambiantes. Lo 
que se busca es 10 instantáneo. 

En la consideración de todas las características 
enwneradas, hemos de tener en cuenta lo dificil que 
es siempre el trazar líneas de demarcación en los 
planos ético y religioso. A veces, en ambas esferas, 
resulta fácil dibujar las líneas de diferenciación. Si 
alguien niega que Jesús es Dios, niega la divinidad 
de Jesús. No se trata de un «sÍ» y un «no~; la cosa 
es evidente. Si el problema que . se plantea es el de 
saber si un cristiano no ha dormido con una .cristiana 
que no era su esposa, el dilema moral está también 
muy claro y el discernimiento es simple. O lo ha hecho 
o no lo ha hecho; si ha cometido esta infracción de 
la ley divina ha pecado; en caso contrario, convendría 
saber qué ha ocurrido. Pero la opción moral está ahi, 
en la Palabra de Dios, claramente indicada. No obs­
tante, cuando hemos de estudiar las corrientes de la 
super-espiritualidad, se hace mucho más difícil el tra­
zar distinciones. Por consiguiente, es posible que co­
metamos algunos errores de apreciación; hemos de 
ayudarnos todos, mutuamente, para permanecer den­
tro del control de la Sagrada Escritura y buscar la 
dirección del Espíritu Santo para no cometer equivo­
caciones graves. 
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8. - Una respuesta cñstiana a la super-espiritualidad 

¿ Qué, pues, haremos los cristianos frente a esta 
tendencia hacia un nuevo platonismo? Nuestra res­
puesta no puede ser simple; debe ser formulada con 
cautela. Sin embargo, creo que hay cuatro principios 
que deberíamos tener en mente: 

Primero, no hemos de olvidar «la marca del cris­
tiano». 6 Hemoo de estar plenamente convencidos en 
nuestras mentes y en nuestras emociones de que todos 
los que son verdaderos cristianos son realmente nues­
tros hermanos. El mundo tiene <,lerecho a juzgar si 
somos o no cristianos por la manera como nosotros 
hacemos manifiesto el amor hacia todos los verdade­
ros cristianos y, por consiguiente, tiene que sacar 
sus conclusiones de las evidencias que demos de 
amarnos unos a otros. Todavía más, Cristo nos dice 
en Juan 17 que el mundo tiene derecho a juzgar si el 
Padre ha enviado al Hijo al mundo, sobre la base del 
amor que observe entre los verdaderos cristianos. 
Por consiguiente, no hemos de dividirnos en feas di­
sensiones. Estamos, y actuamos, sobre lo que creemos 
ser cierto en esta materia, pero no queremos ser un 
factor de división sino de curación entre los verda­
deros cristianos. 

Segundo, al encararnos con la espiritualidad pla­
tónica, hemos de enfatizar el contenido, después el 
contenido y luego, todavía, el contenido. Este conte­
nido debe basarse en la revelación dada por medio 
de proposiciones en la Escritura; todas nuestras li­
bertades, bajo la dirección del Espiritu Santo, deben 
encuadrarse dentro de las formas delineadas por la 
Escritura. Hemos de enfatizar constantemente que 
la base de nuestra fe no es la experiencia nLla emo­
ción, sino la verdad tal cual Dios nos la ha dado en 
forma verbal, en proposiciones de la Escritura, ver-
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dad que, primero, aprehendemos con la mente y que 
luego debe comprometer a todo el ser. 

Tercero, hemos de resistir la tendencia hacia la 
nueva super-espiritualidad, tan en boga hoy día. Así 

• 
como necesitamos guardarnos tanto del nuevo como 
del viejo burgués -dado que ambos estarán dispues· 
tos a vender la libertad por las lentejas de la como· 
didad y la opulencia- asi también hemos de luchar 
contra aquellas formas de cristianismo que no tienen 
lugar para el señorío de Cristo en las esferas de la 
mente y la cultura y que son formas platónicas y no 
cristianas de espiritualidad. Por tódo ello, hemos de 
denunciar igualmente la nueva super-espiritualidad. 
y esto puede hacerse de varias maneras. 

Hemos de ir con cuidado cuando aconsejamos a los 
jóvenes cristianos sobre la adoración, la oración y la 
vida de iglesia en comunidades locales. Porque si bien 
es verdad que existen grupos que, pese a énfasis 
exagerados en algún punto, no llegan a ser peligro­
sos, también lo es que el riesgo es enorme en otros. 
Solían existir comunidades que, desde hacía tiempo, 
ponían el énfasis excesivo- en las emociones y no 
ofrecían suficientes respuestas para la inteligencia 
pero, con todo, no eran básicamente deficientes. En 
ellas era posible encontrar verdadera fraternidad 
cristiana. Pero, hoy, las dos corrientes del emociona· 
lismo -la vieja corriente y la nueva- han resucita­
do y Wla refuerza a la otra. Determinar si una Igle­
sia es bíblica en la doctrina no resulta difícil; basta 
con preguntar al pastor, y a los miembros, si creen 
en ciertas verdades doctrinales. Si responden que 
no, ya sabemos que se trata de una iglesia que no 
es bíblica. Pero determinar si una comunidad es 
ortodoxa en lo que concierne a la fraternidad y ca­
maradería espiritual es cosa mucho más difícil. Las 
lineas no están tan claramente trazadas. Y el proble­
ma de la nueva super·espiritualidad es todavía más 
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complicado. Pero tenemos el deber de advertir y 
aconsejar rectamente a los nuevos cristianos sobre la 
adoración. 

Allí dondequiera que nos haya sido dada la respon­
sabilidad de una iglesia, o un grupo, no podemos per­
mitir que se introduzca, sin más, la nueva super-es­
piritoalidad de signo platónico. Y esto es duro, por­
que no se nos ofrece una situación antiséptica al res­
pecto. Si vamos a ayudar a la gente presa de las 
drogas, sabemos que los estupefacientes rondan por 
allí y que el ambiente no será antiséptico. Pero por­
que hemos corrido riesgos, docenas y docenas de jó­
venes esclavizados a las drogas se han visto libres 
de ellas y ahora viven vidas cristianas. ¡Y ello es 
maravilloso! Es una señal de la bondad de Dios. 
De la misma manera, no podemos cortar a los estu­
diantes, y a cuantos se hallan ligados con la nueva 
super-espiritualidad, del ambiente en que se hallan 
sumergidos por una operación instantánea. Luchamos 
por las personas y nos arriesgamos por ellas; y pa­
samos noches enteras en oración a sabiendas que el 
contacto y la relación de ciertos ambientes no nos 
inmunizan, sino todo lo contrario. No podemos ayudar 
a la gente, a menos que abramos las puertas de par 
en par, y aquellos a quienes hemos estado hablando 
desesperadamente necesitan ayuda porque sostienen 
lo que la Biblia no sostiene y creen lo que la Biblia 
no enseña. Esto es verdad de los grupos platónicos en 
todas sus variadas formas dentro de la nueva super­
espiritualidad. Hemos de ir en su ayuda. Pero, por 
otro lado, no podemos permitir que perjudiquen a 
otros. Con el ministerio ejercido en favor de los dro­
gadictos, a veces tenemos que decirle a alguien: «Tú 
sabes que te amo, y te seguiré amando en el futuro, 
pero abora deberías trasladarte porque lo que estás 
haciendo pone una piedra de tropiezo en el camino 
de otros que están intentando salir de esto. Sabes que 
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todos te queremos, y mucho; por consiguiente, com­
prenderás que nos duele todavía más tenerte que de­
cir que te vayas.) En ocasiones, hemos de actuar 
parecidamente al tratar con los adictos a la nueva 
super-espiritualidad, quienes suelen propagar sus pe­
culiares tendencias con la finalidad de traer a otros 
a la misma esclavitud en que se hallan ellos sumidos. 

De hecho, es más difícil tener un test -una nOf­

ma, una prueba- para esta clase de dolencia que pa­
ra las drogas. Y, sin embargo, con amor debemos 
intentarlo" si no queremos ver a estos jóvenes entre­
gados a un torpe legalismo o a una mentalidad pla­
tónica que reduce la fe a alguna forma de cristianis­
mo truncado. 

Más allá de todo esto, tenemos que tomar la ini­
ciativa y proclamar que la inteligencia pertenece a 
Cristo, y que es todo el hombre el que tiene que ir 
a él. En otras palabras, si cuando hablamos no sur­
gen las preguntas de signo cultural e intelectual, en­
tonces hemos de suscitarlas nosotros. Hace diez o 
doce años, cuando daba conferencias en algunas igle­
sias evangélicas, y también en academias y univer­
sidades cristianas, y no cristianas, yo tenía que for­
mular, a veces, las preguntas que no me formulaban 
los estudiantes. Esas conferencias llegaron a ser 
revolucionarias en el sentido de que despertaron 
nuevas inquietudes y dirigieron la atención de los jó­
venes a cuestiones que tenían olvidadas, o a las que 
nunca antes habían prestado atención. Enfatizaba el 
aspecto cultural del cristianismo, el señorío de Cristo 
sobre todo el hombre y el señorío del hombre sobre 
la creación, cuando estos temas no surgían. Tenemos 
que hacer esto todos de nuevo. En nuestra enseñanza, 
en nuestra predicación, en nuestro testimonio, hemos 
de empezar a obrar así; exactamente como hemos 
de considerar al nuevo burgués y darnos cuenta de 
que lo que quiere es quitar la tierra de bajo de nues-
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tras pies y lanzarnos en las manos de alglUla élite, 
tal como quería el burgués de cuño viejo. Tenemos, 
pues, que enfatizar el señorío cultural e intelectual 
de Cristo a esta generación más joven, y hemos de 
hacerlo con mayor dedicación que lo hicimos en fa­
vor de sus padres. 

Cuarto, y último, consejo: al hacer frente al desa­
fio de la nueva super-espiritualidad, no debemos to­
mar reaccione extremas. Temo, sobre otra cosa, las­
reacciones extremas, radicales, sean del cariz que 
sean: temo el extremo emotivo, pero temo también 
el cargar las tintas en el énfasis cultural, tratando 
el cristianismo como si de un sistema se tratara. 
Desde luego, el cristianismo es un sistema, pero no 
es solamente un sistema. Dios está ahí, se mueve en 
medio de nosotros, y tenemos que asumir una re­
lación viva con él. Digo esto porque, al precavernos 
de los excesos y errores de la nueva super-espiritua­
lidad, corremos el riesgo de irnos al otro extremo y 
minimizar la obra del Espiritu Santo. 

Es interesante observar cómo trabajan las here­
jías y cómo el diablo las utiliza. A guisa de ejemplo, 
supongamos que el cuerpo de doctrina cristiana se 
compone de los puntos 1 al 100. Ahora bien, hemos 
de darnos cuenta de que esta enseñanza cristiana no 
es algo simplemente dogmático, sino que llena las 
necesidades del hombre tal como ha sido creado por 
Dios y tal como es todavía ahora el ser humano des­
pués de la caída. De manera que, para que todo el 
hombre alcance la plenitud, tiene que ser enseñado 
en los puntos 1-100. Sí uno estudia historia de la 
Iglesia, creo que descubrirá la manera cómo surgie­
ron las herejías; más o menos así: Llega un mo­
mento en que la Iglesia abandona la predicación, o los 
predica escasa y débilmente, los puntos, digamos, 
40 - 50. Desde luego, vivimos en un mundo caído y 
nadie de nosotros practica lUla forma perfectamente 

J 
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equilibrada de cristianismo, pero hemos de ayudar­
nos unos a otros para lograr dicho equilibrio. 

Digamos, pues, que los puntos 40-50 están siendo 
olvidados. Ocurren, entonces, dos cosas: Primero, 
la situación creada es antibíblica. Porque el verdade­
ro cristianismo es un todo armónico en, y por medio 
de, todas sus partes. En segundo lugar: Satán arran­
ca los puntos 40 - 50 del marco total de referencias 
teológicas de la Iglesia y anima a alguien para que 
erifatice estos puntos olvidados o subestimados. Este 
énfasis crea la herejía. Es decir: en lugar de situar 
los puntos 40-50 en la debida relación con el resto 
de la doctrina cristiana, estos puntos son echados por 
la borda o desconectados de la totalidad del sistema 
teológico. Al quedar fuera de su lugar propio, estos 
puntos se invierten y se corrompen. 

Pero ¿cómo logra Satán realizar esta operación? 
¿Por qué tiene éxito? Porque en el corazón y en la 
mente del ser humano existen unas necesidades espe­
cíficas a las que los puntos 40-50 ofrecían respuesta 
adecuada. Los puntos 40-50 se necesitaban porque es 
todo el sistema cristiano el que se necesita para dar 
satisfacción al hombre. Así, pues, el problema del 
error y la verdad no es simplemente el de conseguir 
ofrecer el sistema cristiano correcto y verdadero sino 
el de dar satisfacción a las necesidades de todo el 
hombre tal como se encuentra en este mundo caído. 
Satán gana la batalla porque cuando la gente echa 
en falta los puntos 40-50, y discierne la debilidad de 
las comunidades que los han olvidado, entonces le­
vanta a alguien que enfatizará, radicalizándolos, es­
tos puntos y la~ gentes caerán en la trampa. Un gru­
po enfatiza los puntos 40-50, pero de manera extre­
ma y desproporcionada, sin relaci6n con la totalidad 
de la doctrina cristiana. Otro grupo, por el contrario, 
tiende a ver los peligros que resultan de sobreesti­
mar los puntos 40-50 hasta convertirlos en herejía y, 
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como reacción, se toma una actitud totalmente opues­
ta y negativa. Para precavernos, predican en este 
grupo los puntos 40-50 mucho menos de lo que lo hi­
cieron cuando surgió la herejía. Obran así para no 
ser confundidos con los extremistas, con los sectarios, 
para que nadie dude de su ortodoxia. Pero el hecho 
es que Satán pesca en las aguas de ambos ríos y 
obtiene victorias en los dos lugares. 

La respuesta cristiana adecuada a tales enseñan­
zas equivocadas no es el evitar la doctrina sino el 
verla en su propia perspectiva dentro de la totalidad 
del marco cristiano de verdades reveladas. El verda­
dero cristiano, dentro de la fidelidad a la Escritura 
y bajo la dirección del Espíritu Santo tiene que res­
tablecer el equilibrio propio, incluso en el caso de que 
ello diera apariencia, al principio, de que se acerca 
peligrosamente a la herejía. Cuando un grupo de cre­
yentes empieza a sobreestimar el lado emocional del 
ser humano, o a obsesionarse casi de manera exclu­
siva con la acción del Espíritu, en menoscabo de la 
inteligencia y del pleno contenido de la Escritura, su­
bestimando las responsabilidades culturales, el peli­
gro estriba entonces en caer en el extremo de hablar 
menos y menos del Espíritu Santo por temor a que 
alguien nos confunda con el otro grupo. Por el con­
trario, el cristiano debiera tener el valor de decir 
todo lo que no ha sido suficientemente expuesto de 
los puntos 40 - 50 (sean cuales sean estos puntos), co­
menzando por situarlos dentro del lugar armónico 
que ocupan en la totalidad de la Revelación bíblica. 

Hemos de actuar espiritualmente. Es lo que hemos 
intentado en L' Abri; no digo que hayamos tenido 
éxito, sólo afirmo que lo hemos intentado. Las bases 
reales de L' Abri son las series de charlas y confe­
rencias que tenemos grabadas así como los libros 
publicados. Dios ha usado las grabaciones de L' Abri 
para iluminar a las inteligencias, pero de nada hu-
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biera servido todo esto sin el énfasis en lo espiritual, 
sin la realidad de la oración. Cuando escribirnos li­
bros tratamos de mantener un equilibrio también, por 
difícil que ello pueda resultar. como lo es a veces 
en la misma comunidad de L' Abri. Por un lado, te­
nemos los títulos Dios está ahí y Huyendo de la razón, 
así como He is there and he is not silent; pero me 
complace que Edith escribiera L' Abri, porque junta­
mente con Muerte en la ciudad y La marca del cris­
tiano, nos han ayudado a mantener un sano equili­
brio. Pollution and the death 01 man giraba en torno 
a lo intelectual y práctico a la vez, pero luego True 
spirituality expresó lo que Cristo significa en la rea­
lidad de nuestras vidas personales. 

¿Guardamos el equilibrio? Sé que no es posible 
alc~nzarlo perfectamente. Pero, seriamente, ante el 
Señor, hemos de pedir ayuda y dirección. Creo que 
esto es lo que debemos hacer todos nosotros. 

El cristianismo no es sólo algo intelectual, tampo­
co se limita a nuestra responsabilidad cultural. Ser 
cristiano significa haber nacido de nuevo sobre la ba­
se de la obra acabada de Cristo en la cruz, su muerte 
vicaria en el tiempo y en el espacio de la historia. 
El cristianismo es la realidad de la comunión con 
Dios en la vida presente; entraña la comprensión 
de que el Espíritu Santo mora en nosotros - los que 
hemos nacido de nuevo- y de que el poder del Es­
píritu nos es dado momento tras momento para toda 
necesidad y servicio. El cristianismo significa com­
prender que el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, 
tolerancia, benignidad, fe, etc. Es decir, el fruto del 
Espíritu debe ser algo real en nuestra vida como 
cristianos. Es también la comprensión de que la ora­
ción es igualmente algo real, no simplemente un.ejer­
cicio devocional. No hemos de reaccionar violenta­
mente, con actitudes radicales, frente a la nueva 
super-espiritualidad platónica, sino que hemos de en-
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tatizar de nuevo que Cristo es Señor sobre la tota­
lidad del ser humano, no simplemente Señor del al­
ma. El es Señor del intelecto y Señor del cuerpo. 
El quiere que afirmemos la vida, no que la negue­
mos. Tal es el ideal cristiano. Que el Señor nos con­
ceda el equilibrio para nuestra vida que necesitamos 
y que nos ayude, por su gracia, a vivir, en este equi-
librio. • 

• NOTAS 

1 De próxima aparición en castellano. 
s Cf. Huyendo de la razón, por Francis A. Schaeffer y La 

racionalidad de la revelación, por Derek Bigg, ambos libros 
publicados por estas Ediciones Evangélicas Europeas. 

3 El autor se refiere al panorama anglosajón, en los últi­
mos años. Por vía de contraste el crecimiento de la Cristian­
dad Evangélica en los países de habla hispana ha ido acom­
pañado de un sentido de comunidad y compañerismo espiritua­
les muy manifiesto. Las palabras del Dr. Schaeffer debieran 
servimos de aviso y así nos curaríamos en salud. Las nuevas 
generaciones de evangélicos hispanoparlantes están tan ex­
puestas a las corrientes disolventes como los jóvenes anglosa­
jones o germanos. - (Nota del traductor.) 

4 Se da aquí un paralelismo con lo acaecido en los días 
en que nació la moderna cienc ia experimental. cuando algu­
nas iglesias persiguieron a Copérnico y a Galileo, no por causa 
de lo que la Biblia enseñaba. sino debido a que la enseñanza 
de Copérnico y Galileo contradecia el pensamiento aristotélico 
que controlaba a la Iglesia en aquel entonces. 

6 Publicado por L'Abri FeUowship. 
6 ej. «La marca del cristiano~, apéndice n del libro La 

Iglesia al final del $iglo XX. Ediciones Evangélicas Europeas. 
1972, Barcelona. 
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